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9 C 
o r q u é ? 
e aquí una frase que es raiz de toda investigación, en cualquier rama de la 
actividad humana, en cualquier manifestación del intelecto. ¿Por qué?, se Han 
preguntado los hombres, desde los albores de la humanidad, desde la vida primitiva de las 
cavernas hasta el enfrentamiento con los problemas espaciales, con las complejas fórmulas matemáticas a cuyo 
conjuro se ha llegado a las más elevadas cumbres del saber humano. Usted mismo, querido lector, se ha enfrentado 
en la intimidad de su hogar con los desconcertantes ¿por qué? con que su hijo busca, sin saberlo, la explicación 
a todo lo que le rodea. La vida toda de la humanidad gira constantemente alrededor de esa pregunta que atenaza 
nuestra existencia y la convierte en un vacilante caminar. El hombre va acompañado al nacer de un indeterminado 
¿por qué? cuya respuesta definitiva la encontraremos en la eternidad, después de buscarla a lo largo de toda 
una existencia cuya razón de ser es precisamente esa misma eternidad. 
Y es que el hombre nace porque tiene que buscar la paz, porque tiene que ganar a pulso, segundo 
a segundo de su existencia, esa paz total que buscamos en la tierra sin encontrarla, a pesar de que se nos han dado 
cuantos elementos necesita la razón humana, para hayar el camino justo, la ruta exacta que nos lleve a gozar de 
esa paz. Cada pensamiento, cada acto, cada gesto, cada acción, cada mirada, cada oración tiene su ¿por qué?, como 
tiene también su razón de ser cada momento de la humanidad, cada movimiento histórico o social, cada manifes-
tación del arte o de la ciencia. 
En lo religioso ese ¿por qué? adquiere caracteres de sublimidad. ¿Por qué Cristo, Hijo de Dios, toma 
nuestra humana naturaleza, sufre como nosotros, lucha en sus años de vida pública como nosotros y muere 
por nosotros en la Cruz? ¿Por qué esa Virgen de nuestra devoción recorrerá dentro de unos días nuestras calles, 
con un gesto de amargura, con una lágrima, con un gran dolor? ¿Por qué ese sacrificio supremo del Hijo y esa 
lágrima de la Madre? Porque nos separamos muy frecuentemente de unas normas de vida, que esculpidas en piedra, 
fueron entregadas a Moisés allá en el Sinaí mientras los elementos atronaban el espacio y el refulgir de los rayos 
daba fe de la instauración de unos mandamientos inconmovibles a través de los siglos. 
También esa Semana Santa nuestra que se aproxima, esos fastuosos desfiles procesionales, esas ma-
ravillas de arte de los tronos que sacamos desde el olvido de los templos al bullir presuroso de las calles, tiene su 
razón de ser. No es un alarde externo de catolicismo, no es una fiesta más, no es un motivo de exhibisionismo. Es 
algo muy diferente y de mucho más profundo contenido. Es recordarnos paso a paso la gran tarea de la Redención. 
Enseñarnos otra vez la llaga abierta, la espalda dolorida por el azote, el cuerpo tendido por el dolor y el trono 
sublime de la cruz. Es recordarnos porqué murió Jesús, Hijo de Dios. Es hacernos ver la enorme fuerza del amor. 
Porque Cristo murió por amor, por un amor que en la última Cena el Señor puso como fundamento de sus pre-
ceptos cuando dijo a los Apóstoles: Un nuevo mandamiento os doy «que os améis los unos a los otros como yo 
os he amado». 
He aquí el ¿por qué? de nuestra Semana Santa, de la que es pórtico obligado esta Revista. Avivar 
el dormido fuego del amor. Recordar, alentar, despertar. Situarnos ante el sacrificio más sublime de la historia del 
mundo. Ponernos ante la retorcida anatomía torturada de los Cristos, o ante la soledad angustiosa de las Vírgenes 
para tocar con el dedo ensangrentado del dolor a nuestros corazones tan dormidos, tan fríos, tan egoístas que han 
olvidado el amor. Nó, no es un frío desfile de Imágenes mudas suntuosamente decoradas, ni una algarabía inadmi-
sible de algo que se llama penitente, ni un prodigio de bordados sobre terciopelos. Es algo de mucho más profundo 
contenido. Es otra vez el Pastor buscando en la calle la oveja que se descarrió. 
¿Por qué? podríamos preguntarle a ese Cristo azotado y El nos respondería: ¡Y tú me lo preguntas! 
Estoy así por tí, por tus desvíos, por tus injusticias, por tus ofensas. Sufro por tí desde el principio de los siglos, 
por tí que me olvidastes, mientras Yo te salvaba en la Cruz; por tí que no me conoces cuando encarnado en un 
pobre me acerco a pedir tu ayuda; por tí que me niegas la familia, el hogar y el pan mientras lujosamente vestido 
me ves pasar desnudo y crucificado por tí, entre tanto tú apenas musitas si acaso una leve oración o dedicas sola-
mente un simple comentario al verme frente a tí. ¿Por qué? ¡Y tú me lo preguntas! Abre tu corazón metalizado, 
busca en el fondo un tesoro que te puse en él al nacer y del que habrás de darme cuenta al morir. ¿No lo encuen-
tras, verdad? Estoy así por tí... Pero otra vez y mil veces más mis brazos abiertos en la Cruz, te esperan. Ven 
a Mí del brazo de la fe, alentado por la esperanza y guiado por el amor, que es la caridad y entonces cuando estés 
junto a Mí habrás encontrado la respuesta a ese ¿Por qué? que te tortura. Ya no habrá más ¿por qué? ni más 
dudas, ya me tendrás a Mí que tengo la verdad del amor en mis llagas, en mi cruz y en mi dolor. 
¿Por qué? PORQUE Y O SOY EL A M O R . J , M . L . 
D. M I G U E L J A E N GARCIA 
Presidente de la Sociedad Excursionista Antequerana, Hermano Mayor Honorario 
de la Cofradía del Mayor Dolor, a cuya Sociedad dedicamos con todo cariño, el 
presente número de "Pregón" 
(Fofo Guerrero) 
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revista que edita la Cofradía de Nuestro Señor del 
Mayor Dolor y Nuestra Señora del Mayor Dolor, 
nuevamente sale a la luz pública para cumplir su 
misión: ser pregonera de la Semana Santa ante-
querana, de cómo se conmemora en esta ciudad 
de gloriosa historia esmaltada con romances y le-
yendas, el drama de la Pasión y Muerte de Jesús, 
el gran misterio de la Redención del género huma-
no, la gesta portentosa del Dios Hombre preterido 
y negado en ciertas latitudes. 
Los pueblos, al igual que los molinos y los 
odres, tienen su solera; estabilidad de existencia 
que constituye una fuente de energías y de senti-
mientos puros, pues toda sociedad que se basa en 
lo inestable agota pronto sus riquezas sentimentales 
y sus valores morales. Tal solera es la Tradición, 
en la justa acepción del vocablo; no cual vejez de-
crépita, retroceso o anquilosamiento, sino como rio 
de limpias aguas que sigue su curso inalterable a 
través de las edades; vehículo que en el desfile 
de los siglos pasa de generación a generación el 
patrimonio de la estirpe, el impulso generador de las 
grandes empresas, los pergaminos del pueblo, la 
personalidad y la acción, un caudal de glorias y 
energías comunes; algo así como la sustancia viva 
del pasado o la espuela de oro del ideal clavada en 
los ijares del corcel de la civilización. 
En la ciudad de Antequera, donde tanto condén-
sase la Tradición, la catolicidad es tan sustantiva 
que integra piedra angular para la estabilidad de 
su existencia. Y como el hecho prodigioso de la 
Redención fue el fruto cosechado por la Cruz, que 
dividió la Historia de la Humanidad en dos vertien-
tes espiritualmente antípodas, el recuerdo de la 
Pasión del Redentor tenía que manifestarse en el 
decurso de los tiempos, siendo la más hermosa de-
voción cristiana; y, como somos seres racionales, 
es decir, que jamás sentimos hartura de verdad, de 
justicia, de amor, y por el camino de la vida los 
hombres marchamos continuamente desposados 
con el ideal (incluso quienes afirman lo contrario\ 
el ideal religioso que no es patrimonio solo de poe-
tas y artistas, si que también la característica de la 
especie humana, plasmó aquí en estas Cofradías 
antequeranas, famosas Cofradías de Penitencia, de 
Los hermosos «pasos» de las Vírgenes de la Paz y del Socorro enfrentados 
en su despedida, en la noche del viernes Santo, entre el fulgor de las ben-
galas y las aclamaciones del pueblo emocionado. 
ascendencia franciscana y dominica en su mayoría, 
la más antigua del siglo XVI, que nacieron para 
oponer al protestantismo y otras herejías, negado-
res de la maternidad Divina de la Santísima Virgen 
y proscribiendo el culto a las Imágenes, la oración 
colectiva y pública en santa hermandad, con voca-
ción pasionista que venía determinada, no solo por 
fundamento teológico y tradicional devoción, sino 
además por la hondura y delicadeza del sentimien-
to popular. 
Por eso Antequera en la Semana Mayor da ex-
pansión a sus fervores, hoguera de amor, ardiente 
como un sol, prolífero como sus olivares, esplén-
dido como su vega; y lo hace con sus maravillosos 
pasos procesionales (aúreos tronos, prodigiosas 
obras de talla que adornan guarniciones de plata 
repujada, con suntuosidad de palios y mantos reca-
mados en oro y salpicados de pedrería), volcando 
en ellos toda su opulencia, pues cuanto tiene en 
los mismos coloca, para que Jesús, en unión de la 
Santísima Virgen (¡oh gubias de gloriosos imagine-
ros locales que quedásteis inmortalizadas!), reco-
rra la ciudad como Vencedor Inmortal sobre el 
fragante suelo antequerano, donde en esos días inol-
vidables el aire es caricia, la luz color inigualable, 
las calles caminos de penitencia, las torres de sus 
iglesias penitentes silenciosos, y la voz de la ciudad 
cadencia y compás de la gran saeta unánime por 
todos entonada, que canta y a la vez llora, la Pa-
sión cruenta de Cristo y los acerbos dolores de la 
Bendita Madre, que al pasar por las calles purifica 
el espacio quedando todo él estremecido, lleno de 
reflejos y de aromas, de latidos de Vírgenes que 
dejan tras sí una huella de ruta divinizada. 
Y es nota que también singulariza a nuestras 
procesiones (a más del secular estilo antequerano, 
tan único e impar que luce esplendoroso en las 
vestimentas dé penitentes, mayordomos, abande-
rados y tarjeteros exhibiendo inapreciables obras 
de vieja orfebrería con motivos de la Pasión del 
Señor), esos hermáneteos que a la fe religiosa unen 
entrañables afectos, porque esos pasos que llevan 
sobre los hombros mientras Dios les dé fortaleza o 
vida, fueron llevados por sus padres y antes por 
sus abuelos; suceso que ellos, con orgullo y arrobo, 
oyeron referir muchas veces en el hogar allá por 
los días lejanos de la niñez; recuerdos que les van 
acompañando y convierten en grata carga la que lle-
van, por cuanto les depara la dicha de saber que, 
al doblar la esquina o al regresar al templo, alza-
dos en brazos o puestos en primera fila, les aguarda 
su hijo, y su mirada se va a cruzar con la de unos 
ojos candorosos en los que resplandece la admira-
ción que más pudiera ambicionar, y en los que aso-
ma un alma imbuida de su fe de cofrade, que estre-
mece las fibras de su espíritu, y lo entregan a su 
Cristo o a su Virgen. Muchas veces al contemplar 
las Inmaculadas de Murillo o de Rivera, los ánge-
les que la portan en su Asunción parécenos celestes 
hermanacos, y recíprocamente en la Semana Santa 
de Antequera, al reintegrarse los pasos a sus igle-
sias, en la loca carrera cuesta arriba, esos humildes 
hombres se nos figuran ángeles que transportan a 
María en su arrebato de dolor por la Pasión del 
Divino Hijo. 
Quien asi no quiera ver nuestra Semana Mayor, 
quien asi no quiera comprendernos, que cierre los 
ojos al resplandor purísimo de la auténtica verdad 
antequerana; que camine por la orilla insegura de 
su escepticismo bajo el aire nebuloso de la duda, 
o que busque un nuevo Sinaí, donde recibir un alma 
nueva, sencilla y luminosa, con la que poder dis-
currir dignamente por esta Antequera pasional, 
donde en los días de estas solemnidades augustas 
ha de irse como cogido de la mano misma de Cris-
to y haciendo de nuestra propia sangre, como so-
ñado pañuelo de levísimos encajes con que poder 
consolar el llanto de la Reina de los ángeles y de 
los hombres. Por eso, cuando en nuestros desfiles 
procesionales va hendiendo el aire con sus alas so-
noras, esa golondrina de amor y de dolor que es 
la saeta, al salir del corazón de los antequeranos, 
compadece: 
La corona del Señor 
no es de rosas y laureles, 
que está tejida de espinas 
que le traspasan las sienes; 
o es copla que modula acongojada, con expresión 
de fe sentida: 
Las lágrimas de María 
son lágrimas de dolor; 
las lágrimas de su Hijo 
son lágrimas de perdón; 
porque para nosotros «El Cristo —como dijo un ca-
tólico intelectual alemán— siempre será la sublima-
ción de la Justicia en el Amor.» 
Sobre la Via Dolorosa de Antequera, cuando la 
ciudad se ha hecho ruta, borde y ladera de tanto 
divino caminar, siempre existirá el Cristo y la Vir-
gen de la particular devoción de cada uno; y una 
voz que cante, y un corazón que sienta, y todos 
los ojos unidos en una misma mirada y en una 
idéntica contemplación, que incendie de goce celes-
tial las alas de nuestro espíritu, y que va repitiendo, 
constantemente, como nuestra Semana Santa es 
poema maravilloso que el pueblo antequerano ofre-
ce cual fidelísima interpretación de la Pasión Re-
dentora, en la que la mujer antequerana tiene 
simbólica intervención, pues ella es, quien toca con 
sus manos temblorosas el cielo mismo de nuestro 
más limpio querer, cuando viste y enjoya nuestras 
Imágenes, al ejercer su cargo de Camarera. . 
¡Señor, Señor, sufres mucho! 
tienes nublada la frente, 
tienes el rostro doliente, 
tienes los ojos sin luz. 
¡Cuanto te habrá de punzar 
esa corona de espinas, 
y a tus espaldas divinas 
cuanto pesará esa Cruz! 
Qué dolor dá contemplar 
esas mejillas manchadas 
por salivas arrojadas 
con desprecio y con desdén: 
y mustios y amoratados 
por los fieros golpes rudos, 
los labios que rieron, mudos 
los querubes del Edén... 
¡ Y eres Tú aquél que marcaste 
a los astros su camino, 
y enseñaste al ave el trino 
que lanza al amanecer! 
¡ Y eres Tú el que con tu ira 
dispones el ronco trueno, 
y el que hundiste en negro cieno 
al soberbio Lucifer! 
¿Qué es lo que pudo causar 
milagro tan estupendo..? 
...Tus ojos lo están diciendo: 
¡El amor, solo el amor! 
El amor, que supo hacer 
manso cordero inoctnte 
del Dios grande y refulgente 
de la cumbre del Tabor... 
¡Señor, Señor, al mirarte 
con el oprobio en la frente, 
y el rayo de amor ardiente 
en esos ojos sin luz, 
todo en el mundo lo olvido, 
todo mezquino lo veo. 
y solo, solo deseo 
llevar contigo esa Cruz 
f JERÓNIMO JIMÉNEZ V I D A 
1892-1927 
Nació D. Jerónimo J iménez Vida, con 
ese divino don que ni se aprende ni se 
transfiere: siempre acusó los recios des-
tellos de su mentalidad, de su pluma y 
de su lira, con emergencias literarias 
profusas y seductoras. 
Dr. BlAzquez Bores 
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(PLEGARIA DE ESTILO CLÁSICO) 
En tu regazo, Madre, 
volver quiero a encontrar la paz perdida: 
que nada hay que taladre 
y que amargue la vida 
como la paz del alma cuando es ida. 
Ya nada me consuela: 
solo encuentro en el mundo pena y duda. 
Por eso, Madre, vela, 
acórreme y ayuda: 
tu amor a sostenerme amante acuda. 
¡Qué amable te contemplo, 
parlera, insinuante entre las naves 
del sacro templo, 
cuando entre cantos graves, 
alabándote cantan voces suaves! 
Por eso a tí mis ojos 
cargados de dolor vuelvo contrito; 
todo me causa enojos 
sino es el infinito 
cariño que tú sabes necesito. 
Anúdalos al mío. 
Madre: tu soledad y desamparo: 
y haz amoroso envío, 
en mágico disparo, 
a tu Hijo hecho Cruz, Bandera y Faro. 
Estas sombras opacas, 
mis pecadoras ansias de ventura; 
¡Madre, Madre! ¿no aplacas? 
¿Estas brumas oscuras 
resistirán a tus miradas puras? 
Ya no siente mi alma 
el placer de tus manos femeninas; 
huyó de mi la calma, 
tan solo las espinas 
punzando van mi frente, purpurinas. 
Mas... déjalas, son rastro 
que tu Hijo iba dejando en su camino 
cual rutilantes astros 
para que el peregrino 
llegar mejor pudiera a su destino 
¡Déjalas que me rocen! 
¡Que me hieran y enseñen a sufrir! 
¡Quiero que me destrocen 
para saber reír!.. 
¡Sí a cambio traen la paz, podré vivir! 
La f l o r d e A n t e q u e r a 
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Antequera 
Sucursales: 
lonturque, Lucena, Cabra. 
La Pontificia y Real Archicofradia del Dulcísimo Nombre de 
Jesús y Nuestra Señora de la Paz, que el Viernes Santo saldrá 
en procesión, lleva en ella y en primer lugar una imagen que 
a muchos parece inadecuada para Semana Santa: la del Niño 
Jesús Perdido. Puede, desde luego causar extrañeza, sobre to-
do a los forasteros, la presencia de este «paso» entre los que 
representan al Señor en varios momentos de su Sagrada Pasión 
y Muerte, y a su Santísima Madre y Señora nuestra en su Do-
lor, o simbolizan escenas del Vía-Crucis, como las que consti-
tuyen los grandes «pasos» del Prendimiento, de la Sentencia o 
del Calvario, que, labrados por famosos imagineros, figuran en 
las procesiones de Sevilla, Valladolid, Toledo, Murcia y otras 
poblaciones. 
El Niño Perdido de nuestra Archicofradia de «Abajo* lo 
conserva ésta y lo procesiona por herencia y tradición secular. 
Hubo un tiempo en que la devoción a Jesús Niño estaba muy 
extendida y sus imágenes aparecían en muchos templos, rin-
diéndosele por los fieles un fervoroso culto que fomentaban 
privilegios e indulgencias pontificias. 
En Antequera son varios los trasuntos del Divino Infante 
que en nuestras iglesias se conservan, y fue precisamente en 
la de Santo Domingo donde existió Cofradía del Dulce Nombre 
de Jesús Niño, instituida por los Dominicos al establecerse en 
la ciudad, a finales del siglo XVI. 
Sabido es que los religiosos de la Orden de Predicadores, 
obtenidas las licencias para la fundación de su convento en 
Antequera, en 1586, se hospedaron en la casa que tenía la 
Cofradía de Nuestra Señora de la Concepción, 
que cuidaba niños expósitos, y se posesionaron 
de su iglesia, y como una y otra fuesen pequeñas, 
pronto hubieron de pensar en agrandarlas. 
Contaron para ello con la protección de nobles 
y ricas familias, lo que les permitió edificar la her-
mosa iglesia que permanece y un gran convento 
cuyos limites se extendían hasta la calle Nueva y 
en cuya huerta, por cierto, existió un manantial de 
agua salada, que según se decía era la de menos 
peso que había en la ciudad y por cuya calidad y 
frialdad tenía la virtud de curar el mal de ojos. 
Como obligación contraída por los frailes con la 
Cofradía expoliada, la imagen de la Concepción pre-
sidía el altar mayor y una estatua de la misma f i-
gura sobre la puerta principal del templo, puesto 
bajo su advocación, aunque después y hasta ahora 
se le llama de Santo Domingo, pese a que a media-
dos del pasado siglo se le dio un nuevo y pomposo tí-
tulo: el de «Basílica del Dulce Nombre de Jesús». 
En su nueva iglesia los Dominicos cedieron te-
rreno a los cofrades del Dulce Nombre de Jesús 
Niño para que labrasen capilla, cuya puerta, tapia-
da hace muchos años, aún se ve a la izquierda de 
la plazoleta que antecede al templo. Celebraba su 
fiesta principal dicha Cofradía el primer día de Ene-
ro, con misa, sermón y procesión por la tarde, y 
Detale del riquísimo "paso", de la Cofradía de "Abajo" el Niño Perdido 
también la celebraba todos los domingos segundos 
de mes. 
Después del famoso y tantas veces referido y 
comentado pleito, por cuya sentencia, allá por los 
años de 1617, los PP. Terceros tuvieron que entre-
gar a los Dominicos la Cofradía de Jesús Nazareno 
que habían instituido en la iglesia de Santa María de 
Jesús—origen de la rivalidad entre las desde enton-
ces llamadas de «Abajo» y de «Arriba»—, la Cofra-
día del Dulce Nombre de Jesús Niño y Santo Cristo 
de la Humildad se fundió con la del Nazareno, y es-
te es el motivo tradicional en virtud del cual el Niño 
Perdido aparece en cabeza de las procesiones de 
la dicha Archicofradia. 
De otra parte, la imagen actual —pues no es la 
primitiva— es una de las mejores obras de arte re-
ligioso con que cuenta Antequera. Su talla de cuer-
po entero, se atribuye a la Roldana, famosa como 
su padre, Pedro Roldán, uno de los más insignes 
puntales de la imaginería sevillana del siglo XVII, 
nacido en nuestra ciudad. 
Recientemente se le ha labrado un suntuoso 
trono, con el que podremos admirar la preciosa obra 
el próximo Viernes Santo. 
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La iglesia de San Agustín 
El insigne prelado Don Diogo Ramírez de Villaescusa, 
tercer obispo de Málaga después de la Reconquista, hizo 
merced a los agustinos el año 1513 de una ermita dedicada 
a Santa Catalina que habia extramuros de esta ciudad; dán-
dole la posesión de ella el licenciado Bor tolomé Subtraxer, 
visitador y vicario de Antequera por el obispo. 
El comendador Ruy Díaz de Rojas y Narváez y su mujer 
D.a Elena de Zayas, edificaron a sus expensas la capilla ma-
yor de la iglesia primitiva, terminada en 1526, según consta 
de la escritura de patronato, ante Alvaro de Oviedo, que en 
favor de aquel matrimonio otorgaron fray Juan Bautista de 
Espinosa y los d e m á s conventuales, a cuyo acto estuvo pre-
sente, el a la sazó.i provincial de la Orden, fray Tomás de 
Villanueva, futuro santo Arzobispo de 
Valencia. 
En 1540, t ras ladáronse los angustinos, 
de Santa Catalina, a unas casas que el 
comendador Diego de Narváez, Alcaide 
de Antequera e hijo pr imogéni to del fa-
moso Ruy Díaz de Rojas, les cedió a 
cambio del convento viejo y de ciertos 
censos, tierras, v iñas y olivares a ledaños . 
Diego y Pedro de Narváez, su herma-
no costearon la capilla mayor de la igle-
sia nueva —la que subsiste— e hicieron 
poner, arrogantes, en el arco toral dieci-
siete banderas que su padre ganara en 
gloriosas e m p r e s a s sirviendo al César 
Carlos V; (i) ilustres trofeos desapareci-
dos ha muchos años, como tantas otras 
cosas, sin dejar el m á s leve indicio de su 
paradero, 
San Agust ín ha sufrido hartas vicisi-
tudes, numerosas innovaciones y reparos 
m á s o menos acertados. La techumbre 
primitiva —seguramente de madera y de 
estilo mudéjar , como las de Santa María 
la Encarnación, el Carmen, etc.—, «estan-
do por su an t igüedad —dice Cuesta— al-
go maltratada, la desbara tó —y fue gran 
lást ima, añad imos nosotros— el P. M . fray 
Francisco Cano, siendo prior, y subió la fábrica m á s de dos 
varas en alto y lo hizo todo dé bóveda muy primorosa y re-
novóla Capilla Mayor; para su costa ayudaron D. Pedro Ruy 
de Narváez, Caballero del hábi to de Santiago y Alcaide de la 
fortaleza de esta Ciudad, y D. Martín de Arrese, Marqués de 
Casares, y D. Diego Serrano, Compatronos y descendientes 
de dichos Comendadores Diego y Pedro de Narváez.» Dando 
cada uno 1.500 ducados para la obra. 
Creemos que entonces se añadi r ían en la bóveda los 
pomposos y pesados rosetones, se p in tar ían las estofas entre 
las nervaduras y los cuadros de la zona inferior de la capilla 
con escenas de la vida de San Agust ín , 
El Calvario las dos grandes composiciones a sus lados y 
la que debe ocultar el actual absurdo retablo tan burdamente 
recompuesto, pertenecen a la genuina decoración de la sun-
tuosa capilla y son muy superiores por su arte a todo lo 
demás . Lás t ima que la excesiva altura a que están colocadas 
y la escasa luz no permitan un estudio cabal de ellas que 
(I) «Ruy Díaz de Rojas fue alcaide y capitán de 
Mazalquivir, donde hizo muchos y notables servi-
cios; y después, en la inquietud de las comunidades 
e revolución que hubo en estos Reinos, donde an-
duvo con un grueso escuadrón de caballos, hasta 
que del todo se acabaron de quietar. Y en la entra-
da que hicieron los franceses por Fuenterrabia, acu-
dió a la defensa y los desbarató con las compañias 
que eran a su cargo. Quedó haciendo oficio de ge-
neral en la provincia de Guipúzcoa y, últimamente, 
murió en la jornada de Túnez; y en estas ocasiones 
murieron también dos hijos suyos capitanes.» 
(Titulo y real provisión de Felipe III, con-
cediendo preeminencias a D. Diego de Nar-
váez y Rojas, alcaide perpetuo de la forta-
leza de Antequera, año 1603.) 
algún día, en mejores condiciones hemos de intentar. 
En una hornacina de esta capilla se admira la exquisita 
talla policromada de Santa Bárbara que reproducimos; ima-
gen seductora, plena de candorosa gracia y movimiento y, 
en nuestro sentir, obra probable y característ ica del célebre 
racionero granadino Alonso Cano. 
Los cuadros del presbiterio —en la zona m á s baja— con 
escenas de la vida del titular, parecen obra de Nifio de Gue-
vara. Los enormes lienzos de la nave, pinturas flojísimas, 
tienen interés simplemente anecdótico. 
Sobre las capillas vense los blasones de sus linajudos pa-
tronos, encerrados en ampulosas cartelas rematadas por 
yelmos con cimera y lambrequines degenerados en hoja-
rasca. 
Merece c o n t e m p l a r s e el precioso a l t a r — b a r r o c o 
del X V I I — dedicado al protector contra la peste, San Roque, 
y otro renacentista, con imagen moderna del Sagrado Cora-
zón de Jesús . 
Entrando en la iglesia, en el muro frontero a la puerta, 
puede contemplarse un lienzo impresionante: La mveite del 
justo, pintura excelente de pura cepa naturalista sevillana 
del siglo X V I I . La calidad admirable del cadáver , de sus 
ropas y las del lecho, la mesita, el pan y el jarro, traen a la 
memoria las obras juveniles de Velázquez, ya casi perfectas 
si bien aún no exentas de cierta dureza y sequedad. Recuer-
da, asimismo, la composición los mejores momentos natura-
listas del poco estudiado Fr, Juan Sánchez Cotán. El coro 
angélico, sin embargo, desafina en el cuadro con estridencia 
lamentable, estropeando en parte su excelente efecto. Huel-
ga advertir que estos angelitos de receta son repinte de ma-
no pecadora; la misma que añadió , desatinadamente, el bra-
zo en alto al ángel de la guarda, en evidente actitud de 
sostener con ambas manos la almohada. El osado pintamo-
nas embardunó , además , la cara al monje barbado. 
Y, por úl t imo, dediquemos t ambién un recuerdo a las 
imágenes que fueron de la extinguida cofradía, an taño tan 
famosa, del Santo Crucifijo y Entierro de Cristo, fundada 
en 1580, y que se veneran, en la primera capilla —derecha— 
el Cristo yacente, y en la nave, bajo dosel, el Crucifijo. 
La nefasta y mal llamada Desamort ización — expolio que 
sólo aprovechó a unos cuantos desaprensivos - debas tó el 
convento de San Agust ín y su iglesia. De lo conventual, lo 
que no se apropiaron unos y otros, vendióse , por cerril igno-
rancia, a v i l precio, aventando en pocos días las múltiples r i -
quezas acumuladas por los agustinos en el decurso de tres 
siglos. 
Las lápidas con ilustres nombres que losaban la iglesia, 
han desaparecido casi todas, sustituidas por un pobre enla-
drillado. Aún puede leerse la muy significativa de don Igna-
cio de Toledo y Godoy, secretario del Santo Oficio. 
De aquellos insignes varones se borró hasta el recuerdo 
mortuorio, y sólo restan, acaso, sus frías osamentas, desha-
ciéndose poco a poco en las tinieblas de la cripta. 
f JOSÉ MARÍA FERNÁNDEZ 
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DEL LIBRO DE POESÍAS "PÉTALOS' 
S0/2 todos tus dolores, Señor los que me inspiran, 
los que en mis ojos hacen las lágrimas brotar. 
¡Ya gritan esas turbas que contra Tí conspiran 
y piden con espinas tus sienes coronar..! 
Ellos sobre tus hombros cargaron un madero, 
llenáronte de infamias los hombres sin temor. 
¡Con humildad sufristes aquel tormento fiero 
cayendo bajo el peso transido de dolor..! 
¡Qué dardo más punzante sentiste que te hería, 
partiendo en dos pedazos tu amante corazón; 
cuando al mirar te hallastes al lado de María, 
toda angustiada y triste y en un mar de aflicción! 
También te despojaron. Señor de tus vestidos 
y de beber te dieron, vinagre, vino, hiél... 
¡Cuánto te atormentaron los hijos pervertidos 
haciendo que sufrieras este dolor cruel..! 
Santísimo Cristo de la Misericordia 
¡Y cuando te pusieron sobre la Cruz tendido 
y el golpe del martillo la Madre lo sintió; 
vertió copioso llanto por Hijo tan querido 
que por salvar al hombre, hasta su vida dió! 
¡El sol con sus raudales de luz y de hermosura 
cubrió su disco bello con fúnebre capuz... 
La tierra estremecióse de horror y de pavura 
al ver que Tú morías clavado en una Cruz..! 
tflcifcteí da leí J3utcle 
N u e s t r o Pad re J e s ú s 
del Rescate . 
Inusitada actividad en el típico escenario urbano de la Cruz Blanca, puerta abierta a todos los cami-
nos de la ubérrima vega Las estrellas hacen guiños colgadas del cielo, contestadas por otros destellos 
que brillan como luciérnagas en los cortijos y en las huertas, clavos de luz hincados en la obscura noche 
casi primaveral. Recortada sobre el leve resplandor del cielo, la vieja iglesia Trinitaria, dorada por el 
tiempo y por el fuego que un día ya lejano pretendió destruirla y que sólo consiguió nimbarla de un res-
plandor de gloria, ha abierto, entre crujir de visagras secas, sus puertas, y por ellas entra y sale la fe. 
Una fe que abraza con intensidad de hoguera, una fe tan firme como los muros indestructibles del templo 
tan constante como el caminar del tiempo; una fe repetida con iguales características en cada corazón, en 
cada mirada, en cada oración musitada con leve movimiento de labios, casi en silencio, con recogimiento 
de adoración. Otra vez la multitud se agolpa como aquél día en Jerusalén, pero ahora no hay gritos de 
odio, sino cantos de alabanza, no hay insultos ni improperios, sino amor. 
La explanada exterior del templo tiene aires de huerto en sus árboles de cuyas hojas el viento arran-
ca suaves melodías a la vez que trae olores de verdes cosechas, rumores de campo, aromas de frutos casi 
palpables. Como entonces, como en el Huerto regado con sangre, como en el día del beso cuando el YO 
SOY respondía sereno al ¿Quien es Jesús? que iniciaba un calvario, un rescate de almas de los mismos 
que le estaban prendiendo También hoy, alguien en esa muchedumbre, pregunta todavía quien es Jesús; 
también hay Judas dispuestos a vender a su Dios con un beso Igual que entonces. El huerto, el aroma, la 
muchedumbre, el beso 
Junto a las puertas, dispuestos para acompañar a Cristo en una estación penitente, se alinean ya 
mujeres y hombres. Las leves lucesillas vacilan-
tes de las velas, impregnan con olores de col-
mena, con aroma de flores, el ambiente La 
hermana abeja, como la llamó San Francisco 
succionó del cáliz de las rosas ese leve perfume 
que hoy es llama de fe de dorado resplandor. 
Un poco más adentro entre el olor a incienso 
del templo, se mueven el leve caminar unos 
hábitos blancos en apresurado ir y venir. Hábi-
tos, que saben de oraciones constantes, de mo-
nacal reciedumbre, de dogmáticas verdades teo-
lógicas. Hábitos dedicados al rescate, hoy y 
ayer de las almas y un día de un Cervantes 
perdido en las mazmorras africanas. Srtas vistiendo la clásica mantilla en la tarde del martes Santo. Procesión de Htro.P. Jesús del Rescate 
Comentarios y entrecortados suspiros de beatas al pie de un trono y junto a ellas, conscientes de su 
importante papel, los privilegiados que alzarán sobre sus hombros la imagen sagrada. Entre las retorcidas 
volutas doradas, flores llegadas de las cálidas tierras de la costa o del jardín donde manos monjiles las 
cuidaron, brillo de jarrones de plata, alarde exornativo en donde la camarera puso algo más que su buen 
gusto, porque puso el amor al poner aquella flor o aquel detalle. Sobre todo ello, Jesús. Tiene las manos 
atadas que caen abandonadas y vencidas sobre la bordada túnica. Su mirada parece perdida en la lejanía, 
oteando un horizonte sin fin, en un tiempo que nunca acabará; no hay nada tan expresivo como unos ojos 
porque a ellos velada suavemente por las pestañas, asoma el alma. Hay en los de Jesús, mansedumbre y 
resignación, fortaleza, amor y algo acuoso que enturbia la mirada, y que resbala por las macilentas meji-
llas, como pequeñas y brillantes gemas, lágrimas de dolor. ¿Qué buscan esos ojos mirando tan lejos? 
Buscan en los lejanos horizontes de la vida, el leve palpitar de un alma que rescatar; buscan la oveja 
descarriada, para suplicarle con una mirada profunda que vuelva al redil; buscan desde la creación mis-
ma la nave perdida en el océano embravecido de las humanas flaquezas, para con su brillante mirada 
guiarla, como un faro en la tormenta, cuando vencida por la tempestad y perdido el rumbo comienza 
a hundirse en el abismo. 
Lleva atadas las manos el supremo libertador. iQué sublime contrasentido! Rescatar con las manos 
atadas, abrir a los demás las puertas férreas de la cárcel del alma, mientras desde Getsemaní, rodeado 
de soldados, camina lentamente hacia la Cruz, el preso por amor. Rescatar entonces por el largo camino 
del Vía Crucis, por el Pretorio de Pilatos, negado por los suyos Rescatar hoy entre luces, oraciones, mú-
sicas y penitente caminar Rescatar cuando derrame esa mirada, triunfantemente dolorida sobre la multi-
tud. Rescatar cuando camine lento, majestuoso sobre un trono de hombres, ya por las calles modestas de 
un barrio blanco, ya por las avenidas plenas de luz 
Al pie de la imagen van los hombres vestidos de negro y las cruces rojas y azules sobre el pecho de 
los frailes y el brillo en los tricornios y en las armas de la guardia de honor y el leve encaje de hadas 
de las mantillas y de las peinas, y el monótono desgranar de las cuentas de afiligranados rosarios de pla-
ta, y surge del alma andaluza el lamento hecho copla, la copla convertida en oración Sobre Él el cielo, 
ese cielo que el Padre creó con un leve gesto y las estrellas que señalan la ruta a los planetas y la noche, 
la noche misteriosa y profunda como la mirada de Dios, Pero El no vé nada de eso, porque va buscando 
con angustia dolorida, algo muy simple y sencillo, algo que no es ni luz, ni estrella, ni encaje, ni copla 
Algo tan leve que fue infundido con un simple soplo de Dios Va buscando an alma que Él tiene que 
rescatar. 
El cortejo se aleja Allá va un Dios preso y sobre el metálico sonar de las cornetas ponen su contra-
punto los tambores con un redoble constante que parece ir diciendo a la noche una sola palabra: 
Rescatar.. Rescatar.. 
Joaquín ¡filtnetoa £auda 
Santísimo Critlo del Mayor Doler 
Este artículo es, como la respuesta mía a quie-
nes no podía desoír. Pero está redactado bajo el 
signo de la vacilación. Empero, con sacrificio 
también, venciéndome en mis propósitos inhibito-
rios Dudé, si aceptaba o me excusaba al requeri-
miento del Hermano Mayor de la Cofradía del 
Señor del Mayor Dolor, cuando instándome rei-
teradamente para que yo colaborase con unas 
cuartillas y pudieran aparecer y con mi firm?. pre-
cisamente, en esta Revista. Los términos tan lau-
datorios, hicieron impacto en mí. Que^todos somos 
débiles ante los adjetivos envanecedores; y bien 
que los saben esgrimir y prodigar conmigo hábil-
mente, estos amables paisanos y entusiastas co-
frades Aunque yo no crea merecer, agradeciéndolo 
mucho, tan señalada distinción Sin duda, las le-
janías deforman los méritos en más. Sobre todo, 
en mi caso. 
Sea como sea, al fin claudiqué; también por la 
@í tema dcW ^oL^ iimíoíihná 
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seducción del tema tan específico de mi cualidad 
profesional y de tanta substancialidad medica en 
el área de los morbosismos. Y aquí está lo que 
escribo i Otra vez, y son cuatro yal que aparezco 
en las páginas de esta antequeranísima Revista, 
discurriendo sobre ese concepto genérico del do-
lor. Temiendo ya y con razón, que pueda resultar 
cansino a los lectores y paisanos benévolos, cuan-
do trazado por la misma pluma, con analogías te-
máticas y disquisiones similares Pero eso sí, que 
es asunto inagotable que no cede en actualidad 
jamás ya que siempre en amenaza o vigencia en 
los panoramas de la vida, sin eximir a nadie, altos 
o bajos, de la saña insaciable de los sufrimientos. 
Tal parece como en invitación al despego o desa-
simiento gradual de apetencias o apegos desmedi-
dos y vanos, tendiendo Arriba las súplicas del ali-
vio, con ese anhelo de pasar la divisoria que nos 
evada de los trances adversos y nos situé en orilla 
menos ingrata con el atémpero apetecido, conju-
rando todo dolor, haciendo más consistente la 
felicidad Que la fe y la esperanza se conjunten 
contra el agravio tenaz de los vendavales hostiles. 
Tal así como imbuidos en remansos de calma, 
amortiguando las sensibilidades exacerbadas y 
desatadas, en donde radican los misterios íntimos 
y vedados del descarrio de las sensaciones Queda 
mucho por saber, de esos centros o vías nerviosas 
con todas sus complejidades reaccionales e hipere-
moíivas que se manifiestan, tramando morbosa-
mente contra la placidez vital. Que es el dolor al 
fin y al cabo, como una desarmonía o desequili-
brio de la trama o contextura somática; o como 
una expresión episódica, morbosa siempre, del 
siquismo alterado. Todo urdido en las obscuras 
reconditeces del ser, donde la ciencia no logra 
descorrer el velo de las intimidades promotoras. 
En esta nuestra aportación de esta vez, centro 
mi pluma comentadora, en ese fiel expresionismo 
de una Imagen genuinamente antequerana, tan po-
pular, tan predilecta y tan evocadora, erigida con 
su patetismo como símbolo impresionante, que da 
nombre y rango a la fervorosa Cofradía. 
Todo contribuye a su áuge cofradiero: la tradi-
ción indeleble y perpetuada sin desvíos, conectan-
una 2 ú ^ Í U : i?a 
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do el ayer y el hoy del eterno sentir devocional; 
la amorosa dedicatoria de fieles y penitentes auna-
dos en el culto a los sagrados Titulares para el 
mayor resalte de la espiritualidad inductora Y en 
otro orden, las mismas adversidades y morbcsis-
mos que tanto hieren, haciendo meditar e inquirir, 
junto a las sutiles y ásperas conmociones afecti-
vas y sentimentales, que hasta magnificdn el dolor 
si se holocáustan y subliman. Ese dolor que tanto 
abunda, signando el sino del hombre Castigo y 
azote inexorable que no vislumbra su cabal extin-
ción médica ni metafískamente considerado. Atr i -
buto indeclinable de nuestra frágil condición, agra-
viando la penosa caminata de los días de cada 
cual. 
Por todo ello, son de considerar y reforzar los 
valores espirituales y las sugestiones gratas, a su 
conjuro promovidas. Ofrecen su contribución be-
neficiosa, las proyecciones públicas y procesiona-
les de las Imágenes evocadas, que se yerguen a la 
faz de los anhelos implorantes, asentadas en los 
tronos de oro y entre un cortejo de ciriales reve-
rentes, desfilando por las calles engalanadas de la 
Ciudad —como en volandas sobre los recios hom-
bros porteadores— para recibir el homenaje de la 
muchedumbre enfervorizada, entre vahos de lá-
grimas e incienso, y sones de música y repiques 
de bronces y ecos de saetas Entonces, tenues 
murmullos oracionales velados por la emoción, 
van del corazón a los labios en tantos devotos, y 
más, cuando afligidos o torturados, sienten las 
ansias liberadoras de aquel dolor, físico o síquico. 
Van, como en pos del alivio que la fé y la espe-
ranza' con sutil melodía inefable saben ofrecer y 
verter; y hasta prodigar, en esas mustias horas del 
sufrir, al paso del simbolismo sacro del mayor 
dolor, tal si fuera por su significado, del más su-
premo sufrir Tal como un asomo ya, al umbral de 
la muerte, con la oferta reverencial de sufrimiento. 
Pareciendo grabadas en aquel divino semblante 
macilento, pese a su alcurnia, un trasunto exacto 
y aleccionador, de las huellas faciales de la con-
goja y del dolor mayor 
Predispuestos y afectados en aquel escenario, 
se establece un circuito de hondas sensaciones 
Nuestra Señora del Mayor Dolor 
que cunden en los espectadores propicios, reacti-
vada su emotividad a la visión de una Imagen tan 
expresiva, magnificada con ese ictus del supremo 
dolor, plasmado por el arte, en el rostro que irra-
dia alivio y redención. Y el propio dolor del que 
sufre y anhela consuelos, halla un cauce de gratas 
suavidades frente a esa afinidad específica del 
sufrir Plasmada precisamente en aquella Imagen, 
donde miles de ojos implorantes confluyen; donde 
se esparce un tenue eco oracional diluido un mur-
mullo; latidos de los corazones y más veloces, 
afectados por la gran emoción religiosa y conso-
ladora (Que tantas veces vivido y percibido ahí y 
aquí, inmersos y confundidos en las seducciones 
procesionales. Y para cuya descripción cabal y 
exacta, es impotente mi pluma, como ya digo.) 
Eso es —y no poco que digamos aunque séalo 
esquematizado— lo que significan y lo que sugie-
ren los fervores cofradieros fielmente sentidos. 
Ansias y anhelos y súplicas de tantos seres insa-
tisfechos del penoso vivir No se ofrecieran así, 
concitando esos desahogos con alicientes de ali-
vios consoladores, y las estampas y los desfiles 
procesionales, por muy espectaculares y ostento-
sos que fueran, no siendo de actores y espectado-
res unidos rivalizando en un acorde de sacro 
sentir, quedarían reducidos a comparsas de enca-
puchados nazarenos y de una plebe populachera, 
sin rasgos ni reportes devocionales; cuando sin 
esa luz esplendente de la fe alumbrando los corte-
jos cofradieros. 
Por todo ello; por lo que significan y sugieren 
las Cofradías y las Imágenes advocadoras y tanto 
más las investidas de ese simbolismo de los dolo-
res más acerbos, que hallaron en el Cristo la expre-
sión dignificada del sufrir. De lo que se intenta 
explicar, como desequilibrios del bienestar orgá-
nico por complejos quebrantos de las intimidades 
del biologismo. Es por lo que dichas Imágenes, las 
que se adjetivan, del Mayor Dolor, adquieren más 
notoria seducción y atracción mística, tan suges-
tiva como merecida. Por lo mismo estamos obliga-
dos, al fomento y loa de los elevados empeños 
cofradieros. También educativos. Fomentadores al 
fin de los beneficios devocionales, de alivio en las 
desdichas, moldeando a su conjuro, el hondo sen-
tir del pueblo. 
Por eso merece toda aportación difusora, dada 
la cualidad emotivada y la índole señera del asun-
to; bien trascendente como medicina moral, de 
altas eficacias consoladoras 
En suma, y como explicación a la que nos sen-
timos obligados: que por razones de amistad, de 
fé, de antequeranismo y de gratitud por el honor 
reiterado demandando las cuartillas y mi firma, es 
por lo que me he vencido decidiéndome a este ar-
tículo; y ya lo aprovecho para exaltar y sumarme 
a los nobilísimos empeños de una Cofradía tan 
netamente antequerana, constituida por tan bue-
nos amigos y paisanos; y que en definitiva, tanto 
contribuye a la exaltación y fomento de los valo-
res selectos de la Ciudad, que encierra tantos mo-
tivos sentimentales y artísticos 
Y todo en torno al dolor. No hay tema de ma-
yor meditación ni de más elevadas sugerencias. 
Para creyentes y no creyentes Que por tránsitos 
de dolor, embarcado el hombre desde que nace, 
sin retrocesos en el periplo sin retorno; y donde 
la meta del bienestar apetecido, como legítimo 
anhelo, superando los riesgos incoartables del ca-
mino; cuando ya entonces, desasidos de las angus-
tias de por acá, serán satisfechas las ansias con 
la efectividad liberadora de todo dolor; del mayor 
dolor. 
FRANCISCO BLÁZQUEZ BORES 
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Por M a n u e l C h á v e z 
«Irás a la cruz». Tales fiaeron las palabras de Pilato cuan-
do, emocionado y con el cruel remordimiento que le corroía 
las entrañas pronunció, la sentencia de Cristo con la fórmula 
oficial con que los romanos condenaban a la crucifixión. 
Aunque ya el Sanedrín había decretado la muerte de Jesús 
por haberse éste confesado Hijo de Dios, era preciso recabar 
el consentimiento de Pilatos, Procurador romano, para que se 
ejecurara la sentencia. 
El Sanedrín o Concilio era un tribunal de setenta y dos 
jueces que residía en Jerusalén y decidía, sin apelación, en los 
asuntos graves de la religión y del Estado. Los judíos hacían 
remontar su origea nada menos que a los días de Moisés, aun 
cuando algunos lo creyesen institución posterior, del tiempo 
de los Macabeos. Subsistió este tribunal hasta la destrucción de 
Jerusalén, el año 70 de nuestra Era, si bien los romanos res-
tringieron, en parte, las atribuciones del Sanedrín, cuyas deci-
siones, en casos graves, habían de llevar el refrendo de la auto-
ridad romana. Por esto los judíos cofesaron ante Pilatos al 
remitirle el proceso de Cristo: «Que no l?s era lícito dar muer-
te a nadie». 
Los jueces de este tribunal pertenecían a la clase sacerdo-
tal, a los ancianos de Israel y a los escribas. Todos ellos odia-
ban de muerte a Jgsús, quien repetidas veces les había llamado 
raza de víboras, sepulcros blanqueados por de fuera y llenos 
de podredumbre por dentro Durante los tres años de la vida 
pública de Jesús, su santidad, sus prodigios, sus milagros pal-
pables e indiscutibles, habían ido haciendo cada vez más con-
centrado este odio, y la envidia les corroía el alma. Ahora le 
tenía en sus manos, y el que se llamaba así mismo Hijo de 
Dios, d que se decía el Mesías, el Cristo, iba a pagar con la 
muerte sus blasfemias. 
Pero..., el pueblo judío no era ya independiente. Desde que 
el famoso general Pompcyo se apoderó de Jerusalén el año 63 
(a. de C ), Roma fue el árbitro de Palestina. Cierto que, más 
tarde, Herodes, el idumeo, consigxiió del Senado romano el tí-
tulo de rey de los Judíos, p ' ro también lo es que el verdadero 
señor de Palestina fue el emperador de Roma. Herodes perte-
necia a la categoría de reyes «restituti», los cuales, siendo 
hechura de Roma dependían en todo de la voluntad del empe-
rador. A la muerte de Herodes el grande, Roma dispone a su 
antojo del reino herodiano y lo repartió entre los hijos del 
idumeo pero, más tarde, pasados diez años, desterró a Arquc-
lao, que había gobernado reunidas la Judea, Sama ia e Idumea, 
y administró directamente estas regiones por medio de Procu-
radores, los cuales el año 44 (d. C ) se encargan ya del gobier-
no de toda Palestina, anexionada a la provincia romana de 
Siria. 
Era, pues, Roma la que mandaba en Judea, en los tiempos 
de Nuestro Señor Jesucristo, a la que había reducido como 
país conquistado, y una de las cosas aue, además del cobro 
de los impuestos y atributos, se reservaba Roma, en los pue-
blos sometidos, era el «jus gladii», es decir; el derecho de sen-
tenciar y aplicar la sentencia de pena de muerte. Por ello, sin 
el consentimiento de Pilatos no era posible que se ejecutara la 
sentencia que el Sanedrín había pronuciado contra Jesús. 
Y... no había tiempo que perder, pues era el Viernes, víspe-
ra del día solemnísimo de la Pascua, y los peregrinos acudían 
a millares a Jerusalén. En consideración a esta circunstancia, 
y no obstante ser muy de mañana, el Sanedrín y las turbas to-
maron a Jesús, maniatado, y lo llevaron al Procurador romano. 
Era éste, Poncio Pilatos, hombre frío y calculador, sin más 
norma de conducta que sacar de su autoridad la mayor ut i l i -
dad propia; arrogante y en extremo duro con los judio ' , a los 
cuales hacía sentir su profundo desprecio por su religión y 
tradiciones; pero, como todo opresor, opresor y déspota para 
los de abajo, y servil y blando con los superiores que pudie-
sen perjudicarle. Odiaba a los judíos, pero comprendía que el 
Sanedrín y los herodianos podían con sus quejas y denuncias, 
enemistarle con Tiberio, el actual César romano, y eso equiva-
lía a perder el cargo y, aún más, la buena voluntad del Empe-
rador. 
Molesto el Procurador por lo intempestivo de la hora y por 
la insolencia de los miembros del Sanei r ín , pregunta a éstos: 
—¿Qué acusación traéis contra este hombre?—, y ellos, des-
concertados y llenos de ira, r e s p o n d e n : - « S i éste no fuera 
malhechor no te lo hubiéramos traído».— 
Con este corto diálogo han caído por üerra todas las mo-
lévolas conclusiones del Sanedrín en sus dos trabajosas sesio-
nes de la noche anterior ¿Qué le importa a Pilatos que Jesús 
se llame Hijo de Dios? [Si, como buen escéptíco, no creía en la 
religión de los Judíos! [Si los romanos profesaban un politeís-
mo tan amplio que admitían teóricamente en su Panteón los 
dioses de todos los pueblos! El supremo argumento, por ellos 
buscado, para condenar a muerte a Jesús, no tiene valor algu-
no ante el Procurador romano. Es preciso buscar otro, y éste 
lo encuentran también:—«A. éste hemos hallado pervirtiendo 
a nuestra nación y prohibiendo dar tributo al César, y dicien-
do que él es el Cristo Rey» —. 
- « ¿ E r e s tú el Rey de los judíos?»—, pregunta Pilatos, y 
contesta Jesús:—«Mi reino no es de este mundo»—; «Luego, 
—arguye Pi la tos—lú eres Rey?» —«Tú lo has dicho»— vuelve 
a responder Jesús —«Yo soy Rey. Yo para esto nací, para 
esto vine al mundo, para dar tesiimonio de la verdad; todo 
aquel que es de la verdad, ese escucha mi voz». —Interrumpe 
irónico y escéptíco Pilatos: —«¿Y qué cosa es la verdad?»; — 
y, después dirigiéndose a los judíos les dice: —«Yo no hallo 
delito alguno en el reo que me habéis traído». 
Con ésto debiera, lógicamente, haber terminado el proceso 
de Jesús y puesto en inmediata libertad nuestro Divino Reden-
tor. Más no fue así: ahora comienza la habilidosa trama del 
Sanedrín para envolver entre sus « a l i a s a Pilatos, y la ver-
gonzosa claudicación de éste. —«Tiene alborotado al pueblo 
con la doctrina que esparce por toda Judea, comenzando des-
de Galilea hasta aquí»— rugen los Principes de los sacerdotes 
y los escribas. Y, más tarde: —«Si sueltas a ése, tú no eres 
amigo del César. Porque éste se ha hecho pasar por rey, y to-
do aquel que se hace rey contradice al César»— ¡Qué acerta-
damente dirigidos iban los tiros de los judíos contra el vulne-
rable blanco de la conciencia de Pilatos! —«Nosotros no 
tenemos más rey que al César»— le arguyan más adelante; 
para terminar, a la postre, con el alarido satánico: —«¡Crucifí-
cale! ¡Crucifícale!» —, refrendado por la automaldición final: 
— «Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos»—, 
maldición con la que el pueblo judío se jugó la última carta 
de su destino eterno. 
Y no sirvieron para nada las inocentes habilidades de Pila-
tos, con las que trataba de salvar al que, desde un principio, 
creyó inocente pero sin disgustar a los judíos. El sabía muy 
bíén que no había delito alguno en el reo que el Sanedrín 
ponía ante su presencia, pero indisponerse con éste era expo-
ner su reputación y su cargo. Su condueta equívoca le hizo 
mandar a Jesús ante la presencia de Herodas Antipas, jerarca 
de Galilea, que accidentalmente se encontraba en Jerusalén, 
con motivo de la Pascua, esa misma cobardía le hizo azotar a 
Cristo y parangonarlo con Barrabás para ofrecerlos a la 
opción del populacho, que, plebe inculta y tornadiza, como to-
das laz plebes, ganada ya por los trabajos de zapa de los sa-
cerdotes y escribas, prefirió el ladrón al justo Y así de claudi-
cación en claudicación, cada vez más bajo su nivel moral, y cada 
vez más tirada aquella autoridad que pretendía, a toda costa, 
aún a cambio de la sangre del Justo, conservar, Pilatos no vé otra 
salida, al problema que su propia cobardía ha creado, que la 
ridicula ceremonia de lavarse las manos, al tiempo que pro-
nunciaba las incongruentes palabras: —«Yo soy inocente de la 
sangre de este justo; allá vosotros os la veáis con él». El 
«Ibis ad crucera» estaba fallado. A la cruz irá Jesucristo con-
ducido por dos pasiones humanas que se han dado el brazo 
para conseguirlo: el odio y la cobardía. 
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Santísimo Cristo del 
Mayor Dolor 
Fuera d e la V e r d a d so io n a y p e r d i c i ó n r i 
La presente década redondea su cifra con el año 
que acaba de comenzar de 1960, y con él llega 
también a la décima Semana Santa, desde que en 
la de 1951 hizo su primera salida procesional, la 
Cofradía del Santísimo Cristo del Mayor Dolor y 
Nuestra Señora del Mayor Dolor. Una Cofradía que 
ha calado hondamente en los espíritus religiosos 
antequeranos, amantes; al mismo tiempo, de nues-
tra Semana Santa tradicional, emotiva y esplen-
dorosa. Semana Santa que inserta en un libro na-
cional confeccionado con todas las Santas Semanas 
de todos los pueblos de España, constituiría sin 
duda, una de las más brillantes, típicas y conmove-
doras páginas de tan preciado volumen. 
¡Cofradía del Santísimo Cristo del Mayor Dolor 
y Nuestra Señora del Mayor Dolor! 
Como dice nuestro gran Pemán: «quisiera decirte 
mil cosas, que no sé como decirte». 
No es que mi pluma fuera a decir cosas extraor-
dinarias; es pluma humilde. Pero seré breve porque 
hoy se lee poco, y asunto religioso aún menos. Hay 
mucha prisa. Prisa maldita que está descentrali-
zando al hombre, a la Humanidad, de su único eje 
posible: Dios. 
Ahora que... dejar de alabarte. Cofradía queri-
da, ¿cómo? Dejar de enaltecerte, leso nunca! Dejar 
de hablar de tí, ¿como podría ser eso? Tu eres sen-
cilla, modesta, pobre —¡bendita palabra divinizada 
por Dios!— en atuendos y adornos no muy nécesa-
rios que digamos; pero eres rica en el cariño since-
ro que te tenemos los tuyos y que te vas conquis-
tando de todos. 
Diez Semanas Santas desde tu fundación. ¿Qué 
quiere ello decir? Diez Calvarios y diez Montes del 
Tabor. Años de lucha y de briega, de tempestad y 
alguna calma, de dificultades y sacrificios... desde 
que se arroyó en el surco la semilla de tu vida, de 
tu existencia, —para tu presencia y permanencia,— 
en la Semana Santa antequerana. Pero,., por enci-
ma de todo trabajo y sacrificio, envolviéndolo todo 
y dándole color a la semilla hay un amor profundo, 
muy profundo, de los que te querían, te quieren y 
siempre te querrán, y corroborado día a día por 
nuevos amores, que se adhieren a los primeros 
para quererte sin límites, y ensanchar sin términos, 
el radio de tus acciones presentes y futuras. 
Pero el amor o es como debe ser, o es traidor. 
Por ello: Hermanos todos que formamos nuestra 
querida Cofradía. Dejando aparte las colaboracio-
nes que llevamos a cabo —necesarias e ineludi-
bles,— atendamos los deseos de nuestro Cristo y 
nuestra Virgen del Mayor Dolor, a los que tanto 
decimos amar. 
¿Nos piden algo? Si. 
Algo nos piden. Pero solo para nuestro benefi-
cio. Lo que más nos interesa y... también más se 
olvida Que les miremos sin interrupción. Pero más 
que en las sagradas imágenes de su altar del tem-
plo, que les miremos directamente en el interior 
tabernáculo de nuestra alma, y sobre el altar de 
una fe sincera y firme, dando garantía de ello, do-
blando las rodillas ante el comulgatorio y recibien-
do la Eucaristía como alimento imprescindible para 
la vida. 
Eso quieren. ¿Y no lo vamos a hacer? Quedaría 
entonces patente la hipocresía de nuestro amor. 
Y... cuando les miremos, ¿qué nos dirán? 
Solo esto: Queremos y exigimos en nuestros 
cofrades, si quieren serlo con verdad y lealtad, 
una hombría de cristiano perfecto, sobre todo, 
aunque no únicamente, en la Justicia y la Caridad. 
Y no ser asi, es hacerse indigno de nuestro Amor 
y, un día, —y para toda la eternidad—, de la sal-
vación. 
¡Cofrades que, de serlo, os sentís orgullosos! 
Lo anteriormente dicho asi es, y no puede ser 
de otro modo 
Para reafirmar pues, la constitución y existencia 
de nuestra Cofradía en ésta su gran efemérides, y 
que nuestro espíritu cofradiero no sea bengala de 
un día, y calar hondamente en el alma de todos con 
estos renglones, vamos a terminar con palabras de 
nuestro Santísimo Cristo del Mayor Dolor: «El que 
no está conmigo, está contra Mí». 
FRANCISCO CORDÓN. 
CONTRATISTA DE OBRAS 
Herrezuelos, 45 Teléfono 766 
L A L I L A 
F U ) M 
LUIS RUIZ MARTINEZ 
FÁBRICA DE HARINAS 
Trinidad de Rojas, 47 Teléfono 1 0 
Visite este acreditado establecimiento, donde encon-
trará el mejor surtido en artículos alimenticios 
INFANTE, 79 - OVELAR Y CID, 2 TELEFONO 704 
d l a b C a a a M a n a t o 
E ^ P> <S D A 0= D !•) O) E IM O ^ (F i t 
VINOS FINOS - C E R V E Z A AL GRIFO 
Calzada, 24 Teléfono 709 D I E G O P O N C E . 3 1 
G A R A G E A N T E Q U E R A 
ESTACION DE ENGRASE 
L A V A D O A P R E S I O N 
CALLE AGUARDENTEROS 
A N T O N I O M O R A L E S 
ARTICULOS DE ESCRITORIO 
A L M A C E N DE PAPEL 
A N G E L , 2 - TELÉFONO 11754 - MÁLAGA 
E M P R E S A R O M A N 
LINEAS DE VIAJEROS ENTRE 
ANTEQUERA Y VILL.a DEL TRABUCO 
Calzada, 10 + Teléfono 733 
• Mofociclefas DERBI y Bulfaco 
• Biciclefas B H 
• Repuestos en general 
• • • • Infante, 15 + Te'éíono 394 
(Tlfl 
Café y bebidas 
Especialidad en embotellados 
Excelente cocina 
N U E V A DIRECCIÓN: A N T O N I O C A Ñ A S 
Trasierras, 13 - Teléfono 482 
Desfile de Cofradía! por la calle Infante D. Fernando 
F r a n c i s c o G a r c í a 
L E Ñ A S Y C A R B O N E S 
D I E G O P O N C E . 5 T E L E F O N O 5 6 8 
ALONSO 
ELECTRICIDAU 
PARA EXCURSIONES Y 
TRANSPORTES, 
A NI 
Comodidad, Rapidez, Economía 
CALZADA, 28 - TELÉFONO 574 
C A S A C U R R O - P E N S I O N 
M E R E C I L L A S . 6 8 T E L E F O N O 2 9 4 
C E R V E Z A 
C r u z c a m p o 
PRESTIGIO DE A N D A L U C Í A 
D E P O S I T A R I O : 
CALZADA, U TELEFONO 446 
A n t o n i o B e n í t e z ( a r r é g a l o 
N I Q U E L A D O S 
P L A T E A D O S 
C A M P A N E R O S , 1 7 
C A F E - B A R LA F U E R Z A 
TAPAS V A R I A D A S 
Especialidad en embotellado' de todas dates 
TELEFONO 111 
Nuestra Sra. del Carmen 
Fábrica de mantecados y fortas 
HORNOS. 74 TELEFONO 928 
SASTRERIA BERROCAL 
G R A N SURTIDO E N P A Ñ E R Í A 
LUCENA. 33 TELEFONO 237 
0=^ Q^J^ÍLIL© [¡^QUOÍNI^ 
BERNARDO G O N Z Á L E Z M O R A L E S 
Pastelería * Repostería * Ultramarinos finos 
fábrica de mantecados 
INFANTE, 102 TELÉFONO 312 
POMPAS FÚNEBRES 
L A N U E V A 
SERVICIO PARMANENTE 
CRUCES, TELEFONO 452 
T E J I D O S 
S E L E C T O S 
dd Uaná 
I N F A N T E , 8 Y 10 T E E E F 0 N O , l l 7 
NUEVA COFRADIA 
Prendió la llama, y esta vez, la chispa llevada 
por el viento, cayó en la iglesia de San Francisco, 
y allí, al calor de su Sagrario, y al pie del Cristo de 
la Buena Muerte (Cristo Verde) y de Nuestra Señora 
de Vera Cruz, los estudiantes han formado Cofradía, 
sus corazones llenos de amor a Cristo y a su Madre 
Santísima, se han volcado en esta Hermandad, y 
todos rivalizan en trabajar intensamente, para que 
este año, salgan procesionalmente sus Sagrados Ti-
tulares. 
Esta nueva Joya, viene a aumentar la corona de 
piedras preciosas, que es la Semana Santa anteque-
rana, donde se engarzan tantas esculturas de gran 
factura y un rico tesoro de atributos procesionales. 
Este hecho nos recuerda y traslada al año 1950. 
Cuando en la iglesia de San Sebastián, otro grupo 
de Jóvenes se reunió, para crear una nueva Cofradía 
que solemnizase el Domingo de Ramos, ya que 
nuestra Semana Santa, carecía de este principio o 
pórtico. Después de medir dificultades y sumar va-
liosas colaboraciones, se decidieron a la obra, y hoy 
esta Cofradía, que no tenía imágenes, ni tradición, 
ni herencia, cubre plenamente el Domingo de Ramos, 
y el Cristo y la Virgen de la Consolación y Esperan-
za, reciben el fervor y la simpatía del pueblo ante-
querano en esa luminosa tarde, comienzo digno de 
la suntuosa Semana Santa. 
Al año siguiente y alimentado por el mismo calor 
y movidos por la devoción al Señor del Mayor Dolor 
y Nuestra Señora del Mayor Dolor, otro grupo de 
devotos, crean la Cofradía en la iglesia de San Se-
bastián. Su desfile procesional, pone una nota de 
fervor, en la noche del miércoles Santo, cuando re-
corre las calles de Antequera, esta hermosa Imagen 
del Cristo, debido a la gubia de Andrés de Carvajal, 
que supo darle vida y dolor a este cuerpo dolorido 
y que nos presenta de rodillas en tierra y flagelado. 
Unos años de intervalo, y unos hombres católi-
licos, se agrupan en la iglesia de la Trinidad y crean 
la Cofradía de Nuestro Padre Jesús del Rescate. 
Este Cristo que cuenta con la devoción de Antequera, 
y que se exterioriza el primer viernes de cuaresma 
cuando un río de personas acuden a él, desfila pro-
cesionalmente el Martes Santo, y el paso de este 
Cristo es presenciado por numeroso público que ex-
presan su admiración por esta joven Cofradía, ya 
consolidada. Su nota peculiar la constituye el regre-
María Santísima de la Consolación y Espera jza 
so al Templo, y la Cruz Blanca, se llena del enorme 
gentío, y el Cristo entra en su Templo entre el cla-
mor de sus hijos, y el eco cada vez más lejano de la 
típica y española saeta. 
Y asi desde el año 1950, Antequera cuenta con 
cuatro Cofradías más, que además de procesional' 
todos los años, van cada año, superándose, cuatro 
hogueras de amor a Cristo y su Madre, cuatro nú-
cleos de hombres que laboran por una Semana 
Santa más completa, que es sin duda empresa cris-
tiana y engrandecimiento de la Patria Chica. 
MORENO GUTIÉRREZ 
M U Ñ O Z B E R R O C A L 
LUCENA, 51 - A N T E Q U E R A - TELEFONO, 773 
N E S T O R S A N T I S O 
T A L L E R DE A F I L A D O 
Plaza de Abasfos, 16 
CUCHILLERÍA F E R N A N D E Z 
Plaza Abastos, 16 - ANTEQUERA - Teléfono, 633 
OVO A R U ) d ) ^ 
LUCENA, 37 ANTEQUERA TELÉFONO, 745 
Taller de reparación de 
automóviles y motocicletas 
A G U A R D E N T E R O S , 18 
S E A T 
:-: TELÉFONO, 470 
I M U Í E V © I B ^ l P l ^ T © 
Tejidos - Coníecciones - Géneros de Punfo 
LUCENA, 37 - ANTEQUERA - TELÉFONO, 623 
M I R 
LABORATORIO DE ANALISIS CLINICOS 
L U C E N A , 19 
L A D N A 
(Fül i í s í l© E S T I R E [ L @ S F O Q ^ © ^ 
M A C I D 
Trasierras, 15 - ANTEQUERA - Teléfono, 894 
• Reparac ión de Carrocer ías 
® Pinturas y Tapizado • • • • • • 
SAN BARTOLOME, 14 ANTEQUERA :-: TELEFONO, 893 
A n g e l A s e n s i o m i c o Ni a s 
E S P E C I A S 
P I M E N T O N E S 
Infante, 70 — ANTEQUERA — Teléfono, 380 
Dffüíir MINUTE, @@ 
T E J I D O S - M U E B L E S 
Admiren su ya famosa colección de estampados 
7 " ^ • • • • • M M M M W 
Cristo Yacenfe. Proc«i¡ón del Santo Entierro 
M E D I T A C I O N 
¿Aíde la í m ^ \ de £dsho m^úo 
(SONETO) 
Murió Jesús... En el sepulcro frío 
yace su cuerpo, inanimado, yerto. 
Terminó la Pasión. El Hombre ha muerto. 
¡Saciado ya estarás, pueblo judío! 
Mas ya no vive en paz el pueblo impío; 
por siempre errante cruzará el desierto, 
y en tierra o mar j amás encuentra puerto 
pues negó a Dios con loco desvarío. 
No importa que Jesús resucitara 
y prometa su Reino en la otra vida: 
obstinado lo niega en su protervia... 
¡Cuántos, Señor como la raza avara 
la conciencia también tienen vencida 
al goce terrenal por su soberbia! 
JOSÉ M U Ñ O Z BURGOS 
M A N T A S A N T I K A R I A 
T E L E F O N O , 7 6 
SERVICIOS: 
R E N A U L T Y B A R R E I R O S 
C C H E 
G R U A RECTIFICADO Y L A P I D A D O DE 
TOBERAS DE INYECCIÓN 
A G U A R D E N T E R O S , 17 T E L E F O N O , 17 
Manual daí^ QAa ^anUa^ 
F Á B R I C A D E M I E L O 
TELÉFONO 641 PLATO, 19 
JOSE: VEGAS VEGAS 
E S P E C I A L I D A D E N C H A C I N A S 
M E R E C I L i -AS 31 - T E L F . S I S 
S A S T R E R I A BLAS M A Y O R 
• • • • • • 
INFANTE, 6 - TELÉFONO, 205 
VISITE CALZADOS LA FABRICA 
D U A N E S . l O 
MAQUINAS DE COSER «ALFA» 
MUEBLES DE TODAS CLASES 




J e s ú s 0 1 íobar i m e a o l o o i a s 
TORIL, 7 - TELÉFONO, 407 Y 726 
i 
¿As tM^stm 3^efwM del 3ocúm 
Virgen Madre de Dios: Reina y Señora. 
Luz que deslumhra el Sol con sus fulgores; 
Flor más bella y gentil de entre las flores 
y Estrella del Candor y de la Aurora. 
Corazón del Amor, en donde mora 
el más grande y tenaz de los amores, 
y en la sublimidad de sus dolores 
la triste Humanidad "socorro" implora. 
Un pueblo entero, con fervor vehemente 
a tus plantas se rinde, reverente, 
con la plegaria de su fe sincera. 
Y al cruzar por sus calles, ¡tan galana!, 
con profundo fervor, ¡toda Antequera 
te proclama por Reina y Soberana! 
^emít^ pequeña 
Del libro "Añoranzas' 
MIGUEL GONZALEZ 
TALLER DE CARPINTERIA MECÁNICA 
PORTAJES EN GENERAL 
HEHHEZUELÜS, 43 TELEFONO 769 
B A R G L O R I E T A 
SI mejor café * Cerveza al grifo 
FRENTE A LA PLAZA DE TOROS 
PROPAGANDA - RECLAMOS - OIUETOS DE ESCRITORIO 
A P A R T A D O 4 3 5 M A L A G A 
ALMACÉN DE PAPEL 
DEPÓSITO EN MÁLAGA 
SAN RAFAEL, 9 TELÉFONO 16868 
La elegancia en el bien vestir, solo tiene 
un nombre: 
SASTRERIA /T) o l a 
O B I S P O , 8 C A L Z A D A , 1 
FOTO GENARO 
ESPECIALIDAD EN FOTOS DE NIÑOS 
LUCENA, 28 TELEFONO 251 
TALLER MECÁNICO 
REPARACIÓN DE MAQUINARIA AGRICOLA 
CALLE LA TAZA TELÉFONO 682 
O R T O P E D I A A L P O R M A Y O R 
J O S É RODRÍGUEZ DEL V A L L E 
A G E N T E E N A N T E Q U E R A : 
J O S É C A S T I L L O R O D R I G U E Z 
Aguilas, 11 SEVILLA Teléfono 55713 TELEFONO 819 
SOCIEDAD H I D R O E L E G R I C A DEL C H O R R O 
DOMICILIO SOCIAL: 
MADRID - Alcalá , 27 
Tí 
DELEGACIÓN REGIÓN OCCIDENTAL: 
ANTEQUERA: Avenida de la Estación - Telf. 96 
Para avisos: Teléfono, 410 
T í 
Suminisiros de fuerza moiriz para 
¡ndusirias y alumbrado 
FARMACIA DEL LICENCIADO 
JOSE DEL PINO MOLINA 
Alameda, 24 - Teléfono, 890 
ANTEQUERA 
EMPRESA TORRES 
# • COCHES DE VIAJEROS ENTRE ' # # # 
9 Cuevas de San fflarccf, Cuevai Baja», 9 
^ flntequara y viceversa. ^ 
Para las fiestas servicios especiales 
J o s é A r a n d a Cas t i l lo 
TALLER M E C A N I C O 
Reparación general 
del automóvil 
Especialista en sección 
pintura 
A N T O N I O V A L L E J O 
Galdopar, 15 : - : ANTEQUERA 
Campaníllerei de lujo 
GUTIERREZ TERNERO 
^ Servicio de viajeros entre 
9 Antequera y Villanueva de la Concepción 
Salidas: De Villanueva, a las 9 horas; de Antequera, a las 6 de la tarde 
[M111ÍNIE1RVA 
Pídalo en todos los 
establecimientos 
M A N T A S 
M A R O C A S 
TELÉFONOS: 19 Y 899 
A N T E Q U E R A 
niaion i 
G A R A G E A L A M E D A 
C Repuestos para automóviles 
9 Material eléctrico 
# Accesorios para bicicletas 
# Servicio de eugrasadu, lavado y petroleado 
Taller de electricidad - Repuestos de motores Diesel 
Banco de verificación de sondas inyectoras 
T E L É F O N O S : 3 50 Y 305 
PENSION PENINSULAR 
TORREGORDA, 3 - TELÉFONO 12907 
M Á L A G A 
¡Señora, señorita!.. Para el blanqueo de su ropa y l im-
pieza de trajes use los productos de 
LEJÍA LA A N T E Q U E R A N A 
S E R V I C I O A D O M I C I L I O 
fabricante: fliejandro Ortega 3uan Adame, 5 
TALLER MECANICO 
REPARACIÓN DE M A Q U I N A R I A EN G E N E R A L 
líaaaíio) (lílíá^utó (^ ampol^  
SERVICIO ^PEGASO" 
eAnéeq/ua'ia 
I l L 
G E S T C R l A 
I M U Ñ O Z AVILES 
INFANTE, 71 TELEFONO 860 
Automóviles - Permisos de conducir - Pasaportes - Pe-
nales - Ultimas voluntades - Licencias de caza y pesca -
Jubilaciones - Nuevas industrias - Registro de marcas y 
patentes - Toda clase de documentos 
Pensiones a los supervivientes da las campañas de Cuba y rilipinas 
Repretentacionei - Agencia de la Vascongada - Seguros 
RAFAEL DE LA LINDE 
F E R R E T E R I A 
Trinidad de Rojas, 44 Teléfono 43 
¡Señora, señorita! visite 
P E L U Q U E R Í A P E R A M O 
que le ofrece toda clase de trabajos manicura 
Pida hora para su servicio 
LUCEIM A, 2 9 TELÉFOMO 5 9 2 
Mil l i ü de ll« H i 
A B O N O S 
Superfosfato de Cal - Cloruro de Po-
tasa - Sulfato de Amoniaco - Sulfato 
de Hierro - Nitrato Amónico Calcico 
Nitrato de Cal - Nitrato de Sosa de 
Chile 
INSECTICIDAS 
Contra toda clase de plagas del campo 
Herbicidas. 
MAQUINARIA 
De mochila - de pecho - de carro 
a moto para tratamientos líquidos y 
de espolvoreo. 
DEPOSITARIO PARA ANTEQUERA Y SU ZONA: 
J O S E J . R A M O S D E L P I N O 
Oficina; Alameda, 31 - Teléíono 347 - Almacenej: Porterías 
Banda de cornetas y tambores 
de la Agrupación Mixta de*. In-
genieros de la 91 División, Her-
mano Mayor Honorario de la 
Cofradía del Mayor Dolor 
Guión de la Cofradía del Mayor 
Dolor, en el desfile de la «ar-
madilla» 
«Paso» del Santísimo Cristo del 
Mayor Dolor. 
IVIanuel C s r m o n a Rérez Asentador d i<s frutos 
VIUDA DE 
S SARRIA GALLEGO 
C O L O N I A L E S 
P A T A T A S 
F R U T O S 
• 
C e r v e z a A f r i c a S t a r 
DEPOSITARIO: 
G a s e o s a L a C a s e r a 
Plaza de San Francisco, 14 * Teléfono 152 
COMPAÑÍA DE SEGUROS 
DOMICILIO SOCIAL: 
Princesa, 23 (Edificio propiedad) Teléfono 47 21 00 
M A D R I D 
Vida - Decesos - Accidenies - Invalidez 
permanente 
AGENCIA EN ANTEQUERA: 
Infante D. Fernando, 73 * Teléfono 393 
No d é un paso sin un seguro en EL O C A S O 
C O N F I T E R Í A - P A S T E L E R I A 
Plaza San francisco, 14 * Teléfono 5 
Casa especializada en el servicio de 
Bodas, Bautizos, Lunchs 
y Vinos de Honor 
V V 
Presupuestos y servicios para otras poblaciones 
BANCO CENTRAL 
ALCALÁ 49 Y BARQUILLO 2 Y . 4 
M A D R I D 
Oficina Central, 297 sucursales y 87 Agencias 
urbanas en capitales y principales plazas de 
España^ylM a rruecos, 
Capital-en circulación 400.000.000 
Fondos de reserva 900.000.000 
Corresponsales en todas las plazas importantes 
Aprobado por la Dirección General de Banca, Bolsa e 
Inversiones, con el número 2.433. 
La Oomerc is l , de A l m a c e n e s Carbal lo, de Sevilla 
oAfueóha m ü a d a 
aparece ilustrada por una 
bellísima fotografía de Ntra. 
Sra. del Mayor Dolor, origi-
nal de los estudios fotográficos Guerrero. Esta soberbia talla 
del siglo XVIII se debe a la delicada gubia del gran imaginero 
antequerano Andrés de Carvajal y Campos. 
Este fecundísimo artista produjo gran cantidad de imágenes, 
destacando sobre todas ellas el Santísimo Cristo del Mayor 
Dolor, que juntamente con Santa María Magdalena y Nuestra 
Señora del Mayor Dolor, se veneran en el grandioso altar, del 
más depurado estilo gótico, del trascoro de la Insigne Iglesia 
Mayor Colegial de. San Sebastián, levantado por la gran devoción que todo el pueblo 
antequerano profesa a estas sagradas imágenes. 
La Virgen del Mayor Dolor está complet ís imamente concebida y perfectamente lo-
grada, destacando muy especialmente la esbeltez de sus líneas faciales, el primoroso 
estofado de sus vestiduras y manto así como también la forma caprichosa y originalí-
sima en que fueron colocados dos pequeñitos ángeles en la terminal del manto. 
Esta imagen la donó Andrés de Carvajal a la citada iglesia en el año 1771. 
A N O I V A B R I L 1 9 6 O N U M E R O 
T R A B A J O S D E A L T A C A L I D A D 
l á ü c a ó (Sa/t é ^ a í a e l 
R A M Ó N Y CAJAL, 21 TELÉFONO 629 ANTEQUERA 
( g l E [ M ^ \ [ M ] © K A 
• T O S T A D E R O 
• D E C E B A D A 
EL MEJOR DE LOS SUCEDANEOS DEL CAFÉ 
TORIL 17 A N T E Q U E R A 
GABINETE TOPOGRAFICO 
TRARAJOS DE TOPOGRAFIA 
Y A G R I M E N S D R A , POR 
José Calle Maias y José Ramos del Pino 
TECNICOS EN TOPOGRAFIA Y 
MIEMRROS DE LA F.E.D.I.N.E. 
Teléfonos: 810-811 - 347 A N T E Q U E R A 
Pida sus mercancías de 
Barcelona, por 
Tres camiones semanales 
Jndudua& dalld 
JOSE CALLE MATAS 
Fundición de hierro 
y construcciones metálicas 
• 
F M Z A F 3 R O , 2 6 
D O S V E R G A R A 
GENERAL SANJURJO, I 
T E L É F O N O , 1 4 0 
A N T E Q U E R A 
E X T E N S O S U R T I D O E N 
P ' E IR F U D^ fl !E ? ^ 
Teléfono, 374 A N T E Q U E R A 
Timbrados yúdice 
Envueltas para roscos, 
mantecados y tortas 
Natalia, 6 ;-: teléfono 15922 M A L A G A 
e r c u n o 
L A V A D O R A S 
RADIOS 
ARTÍCULOS PARA EL HOGAR 
do, ¿aa mahcaa máz ac'iadUadaé 
I N F A N T E , 7 2 - TELÉFOIMO 7 9 9 
C E N T R A L D E 
R E P R E S E N T A C I O N E S 
TERCIA, 6 A N T E Q U E R A 
Agencia de ventas de 
L A M B R E T T A 
M o t o s B O A 
Motores P E B K I M S 
Tractores D E U T Z 
Receptores PHILIPS - TELEFUNKEN 
INVICTA e t c . TRANSISTORES 
Hornillas Eléctricas y de Butano 
O l l a s - L a v a d o r a s - N e v e r a s 
Maquinaria Agrícola é Industrial 
e a r r e i r a 
F Á B R I C A DE J A B Ó N 
R E F I N E R Í A DE A C E I T E 
E X T R A C T O R A 
DESDOBLAMIENTO DE GRASAS 
L A P E N A 




P r e s e n t e s u s p r o d u c t o s 
c o n i m p r e s o s h i e n 
r e a l i z a d o s . 
A X T E Q U E R A 
^ cubierta de esta Revista ha sido impresa en estos talleres. 
I 
h v i v a s n e r m a n o s s. a . 
M A L A G A 
Plaza Arrióla, 1 - Puerta del Mar, 9 - Martínez, 2 
G R A N A D A 
Angel Ganivet, 2 (Por Moras) 
C A D I Z 
San José, 25 - 27 - 29 
Talleres y Almacenes: Carretera de Cádiz, 66 
S E V I L L A 
Méndez Núñez, 6 - Almacenes: Ardilla, 22 
H U E L V A 
San Pedro, 12 
Vista exterior del local en Antequera, sito en Iníante, 63 
Cafeteras FAEMA - instalaciones Fri-
goríficas - Moiinos y Dosificadores 
para Café - Molinos Trituradores - Ba-
lanzas - Básculas - Saturadoras - Mo-
tores - Lavadoras - Medidores para 
Aceite y Petróleo - Colchones FLEX 
Aparatos de Radio - Discos - Bicicletas 
Camas Niqueladas - Muebles de Tubo 
de Acero - Planchas - Cochecitos - Ne-
veras - Cocinas Eléctricas - Ollas Ex-
prés - Máquinas para Coser y Bordar 
WERTHEIM - Instalaciones completas 
para Bares. 
ALCALA DE GUADAIRA ( M 
A N T E Q U E R A (ffláW 
( A N T I L L A N A (Sevilla) 
F u E N G i R o L A (Málaga) 
JEREZ DE LA FRONTERA (Cádiz) 
LORA DEL RIO Milla) 
L L E R E N A (BaÚajOZ) 
MORON DE LA FRONTERA (MI 
M O T R I L (Granalla) 
O S U N A 
U T R E R A 
V E L E Z - M Á L A G A (Málaga) 
Franco, 13 
Infante, 63 
Calvo Solólo, 48 . 
Avda. del Ejército. 44 
Plaza San Marcos, 1 
Dolores Montalvo Barba 12 
A u r o r a , S 
José Antonio, 1E 
Hernández Velasen, 23 
Generalísimo Franco, 16 
Huiz de Gijón, 16 
Canalejas, 27 
D e p ó s i t o L e g a l : M A - 1 3 8 , 1 9 6 0 
